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			A las almas intraterrenas, 

			extraterrenas y supraterrenas.

			

			Introducción

			Este trabajo es la encomienda de un supraterreno que lleva el título de El reino de la magia y la semilla estelar. La base de esta anécdota son dos principios: el primero, el que explica que no es menester ser humano para experimentar amor a nuestros semejantes y el segundo, la apertura de la conciencia divina, independientemente de en qué creamos, para continuar a la siguiente etapa de la vida terrenal.

			A esta vida no se llegó para ser como calcomanía, que se puede pegar en cualquier lado, bajo miles de escenarios y con una serie de repeticiones que bien pueden ser dolorosas o no. El aprendizaje, porque eso es lo que es, lo da la vida.

			Esta obra son lecciones que nos dejan enseñanza para no vernos obligados a repetir situaciones, porque el dolor no nos agrada. Por lo tanto, en nosotros está aprender de lo bueno y lo malo en este estado de conciencia. Pero si deseáramos abarcar aún más en cuestiones dimensionales, es entonces cuando debemos hacer meditación.

			Si hubiera para todos un guía (Manuel) como el mío, qué mejor. Parte de esta obra está dedicada a él, a quien llamaría “mi adorable reptiliano”, chamán, brujo, médico, mago, hechicero, nigromante; cualquier sinónimo parecido quedaría corto ante su sabiduría.

			

			Ahora bien, gracias a él he comprendido que los encuentros que tenemos en esta vida nos brindan aprendizajes distintos y de diferentes maneras, pero la finalidad es la misma: la apertura de la conciencia, el paso a otra dimensión diferente a la nuestra y, si se puede, llevar otra alma por el mismo camino.

			No todo es fácil de lograr, porque siempre hay obstáculos en el camino; sortearlos, como experiencia única e indivisible, le corresponde a cada uno de nosotros. Una fórmula arriesgada para ello es la oración, es parte de la clave. El que lo entienda tiene un punto a su favor. Cabe recordar que hacer oración no es rezar. Y eso se alcanza también con meditación.

			Me gustaría dar las gracias a todos aquellos que estuvieron involucrados en esta obra, algunos ya no están con nosotros, pero interiormente continúan. Sobre todo, a mi creador, que él sabe que está en esta obra; a Madre Gaia, por hacerme experimentar el sentimiento que las plantas poseen y mi conexión con la Tierra; a la Fuente, por mandarme parte de su energía cada vez que lo necesito, y por último, a nuestros muertos, por su conexión con esta dimensión.

			Espero que disfruten de la lectura.

			X. Spencer V

			17/12/2021

		

	
		
			

			capítulo uno

			De regreso a la Tierra

			Volví a la Tierra, pero ahora como una niña de cinco años en Barcelona, España. Más específicamente: en Granvia Mar. Estoy a pocos minutos de la playa, y mi casa es el paraíso. Narré la historia en castellano, para que se entienda ya que no todos hablan y leen el catalán, mi lengua natal que tanto amo. 

			Soy Marianne. Es lo único que recuerdo antes de comenzar con las maravillas —si así le puedo decir a todo lo que he vivido—. Pues ahí voy.

			Como decía, lo que recuerdo es que cuando tenía cinco años comencé a narrarle a mi padre la película de Pinocho, era el estreno en mi país. Jamás en la vida la había visto hasta que fuimos al cine. Al llegar a casa, le preguntó a mi mamá si yo ya la había visto; ella le contestó que no, y obvio salí regañada, por algo que ni yo misma recuerdo.

			También recuerdo que mi comportamiento era mucho de prestar juguetes a los niños de donde vivía, pero los rompían, así que también por eso salía regañada. 

			Igualmente, tengo en la memoria que no fui al kínder y eso me marcó, pues fue muy doloroso ir a la primaria al inicio.

			

			Otro recuerdo que conservo es el hecho de que nos dieran a beber sangre de toro a mis hermanas y a mí, refiriendo que era para estar más “sanas”. Y obvio que la bebía.

			Así como esos, rememoro ver hasta personas que no eran humanos, aunque no lo comprendía en ese momento: pensé que era un disfraz. Sin embargo, con el tiempo comprendí que era real lo que hasta ese día había visto con mis propios ojos.

			Pasó el tiempo y, en los quehaceres de la vida, seguí creciendo inmersa en la monotonía de la mátrix, y debido a que, como buena adolescente, tenía que estudiar, ser buena niña, obtener mis propios logros y metas, continué así como por veinte años.

			Todo el tiempo era obedecer a mis padres y a mi abuelita; cosa que no me molestaba. De hecho, gracias a mi abuelita, en cierta forma era un matriarcado mi familia, gobernado por ella, quien me dio estudios y me impulsó en todo lo que pude haber anhelado académicamente, aunque era rara: hablaba con las plantas, que, por cierto, crecían impresionantes, y les cantaba. Cierto día, le pregunté que por qué les hablaba. Decía que porque ellas sienten cuando las quieres, cuando las alimentas, te escuchan y saben tus intenciones. No me sorprendí, lo vi tan natural en su momento que comencé a hacer lo mismo y me impresionó su efecto. Las plantas sí me escuchaban, igual que a ella, y crecían hermosas, de un color hermoso, gracias a su agüita y mi amor por ellas. Era magia pura.

			Mi abuelita era muy sabia y adelantada para su época, siempre sabía lo que tenía que hacer. Su pérdida me marcó mucho a los quince años, tanto que por ella estudié Medicina.

		

	
		
			

			capítulo dos

			Cafg

			Después, en el hospital donde haría mi especialidad en Pediatría, nuevamente lo que creí olvidado volvió a resurgir, pero ahora multiplicado por mil.

			Justo estudiando la especialidad en el hospital San Joan de Déu, conozco a un chico maravilloso, de bellos ojos azules. Me atraía su inteligencia, su bondad. Medía 1.90 metros de estatura; era corpulento, poseía una sonrisa angelical y hacía chistes malos al por mayor, pero era divertido. Él estudiaba Cardiología Pediátrica. Su nombre era Cafg.

			Conocí a Cafg porque hizo una rotación en el servicio de Urgencias Pediátricas, donde estaba realizando mis prácticas. Revisábamos niños juntos, me ayudaba los ecocardiogramas y me dictaba los tratamientos. Al principio éramos amigos. Después llegó el gran día en que me pediría ser su novia, y, como era obvio, acepté.

			Todo transcurría a pedir de boca en ese entonces: nos seguíamos frecuentando, viéndonos y me presentó a su familia, y yo a la mía, porque deseaba que fuera su esposa. 

			Llegó el gran día de nuestra boda. Yo era feliz realmente ante tantos invitados. Mi vestido blanco, hermoso. Ahora Cafg era mi esposo, juntos construiríamos una casita llena de nuestros sueños y deseos por el gran amor que nos teníamos. Fue un día soñado, el mejor para mí. Lo amaba tanto.

			

			Tuvimos dos hijos: Mark y Annie. De mis mejores recuerdos, el nacimiento de mis hijos. Cuando nació Mark, Cafg reaccionó vomitando en el quirófano por el estrés de ver nacer a su primogénito. Una odisea.

			Así transcurrieron tres años de mi corta felicidad.

			Cafg entró a trabajar a un hospital diferente al mío, el cual estaba lejos de casa, por lo que llegaba tarde a veces. Pero después sería más frecuente, hasta que descubrí el motivo de su tardanza y cambios constantes para con su familia. Su motivo se llamaba Suyana, una secretaria del jefe de servicio donde trabajaba. Él mismo me confesaría su aventura. De ahí surgió la oportunidad para ir a una terapia de pareja, con la condición de salvar nuestro matrimonio. Sin embargo, él no contaba con la obstinación de Suyana para destruir mi matrimonio a como diera lugar ni con el nivel de odio que esa mujer me tenía, cuando en mi vida la había visto.

			Pues bien, después de enterarme de quién era ella, comenzaron una serie de sucesos increíbles para mí: veía sombras en mi casa que, la verdad, sí despertaban cierto temor, o bien en una ocasión, en la calle, observé cómo los gatos comenzaron a perseguirme. Sentí que se me iban a echar encima. También había un tipo que, a las 12 de la noche, diario, se quedaba mirando hacia mi casa; usaba capucha y no podía verle la cara. Me di cuenta de que sólo lo veía yo. Era un verdadero infierno todo aquello, porque no solo fueron esos hechos, sino que tuve asaltos, accidentes, me enfermé. No sabía qué sucedía. Recurrí a un sacerdote, el padre Scott; sin embargo, no me creyó, antes me mandó al psicólogo para que reflexionara y asumiera la pérdida de Cafg.

			

			Pero lo que él no sabía era el acoso de Suyana, que me hablaba diario, le mandaba mensajes a Cafg para verse, me espiaba afuera de mi casa, etc. Así, dos años, hasta que me divorcié.

			Aún no conocía a la tal Suyana en persona, ni siquiera sabía cómo era, hasta que Cafg me confesó su engaño. Me dijo que comió en su casa una especie de bebida rara y que había conocido a su familia también. Eso sí, me había pedido perdón. Este era un recuerdo que tenía previo a nuestro desenlace. Sin embargo, seguía viendo cosas raras a mi alrededor y no sabía ni por dónde venía el daño.

			Obvio, un mar de lágrimas, el duelo de un divorcio y el dolor en el pecho de verme sola con mis dos hijos, porque la custodia era mía. Jamás los aparte de él. Y esas sombras no cesaban en casa; además, escuchaba gritos por las noches. La mala racha continuaba.

			No deseaba molestar a mi mamá con esas cosas. Siempre fui científica, así que quizá no me creería. Pero le dije, y fue entonces que me llevó a conocer a un amigo de la familia, de nombre Manuel, un religioso que, al parecer de mi mamá, podría ayudarme.

		

	
		
			

			capítulo tres

			La verdadera magia

			Manuel tenía cuarenta y cinco años. Era un tipo corpulento, muy alto, medía 1.90 metros. No era guapo, sin embargo, diría yo, atractivo, moreno, con unos dientes blanquísimos. Se veía que hacía ejercicio y mucho. Se le traslucían los músculos tras su camisa. De inicio, me miró con recelo, porque dudaba yo en entrar a la oficina donde él trabajaba. El tipo me llevaba quince años.

			Mi mamá le había explicado el motivo de nuestra visita, y de primera instancia se molestó porque yo no creía en sus rezos, ni en sus ideas, ni cuentos baratos. Le dijo a mi mamá que no volviera a llevarme porque yo no creía en que sí existe maldad en la gente y que había que tener protección, para mis hijos y para mí.

			A pesar de mi escepticismo, tuve la necesidad de volver porque me salieron moretones en el cuerpo, y, aunque ya me había tomado laboratorios, todo había salido bien. Eso sí, mi mamá seguía dudando acerca el origen de esos moretones. Así que de nuevo fui a ver a ese hombre tan impresionante. 

			Lo que hizo fue mirarme atentamente. Comencé a llorar con él porque no superaba la pérdida de Cafg. Entonces tomó un huevo de gallina y comenzó a limpiarme el cuerpo. Lo escuchaba rezar, decir oraciones y no sé qué más. Y me dice: “Fue obra de Suyana”. Me la describe como joven de cabello corto, gorda y llena de envidia. Agregaba que había venido de otra vida para lastimarme, que en realidad Cafg no le importaba, sólo quería lastimarme.

			

			Se me desorbitaron mis ojos. ¿Cómo era que Manuel sabía todo eso?,¿de dónde lo había sacado?

			Tras esto, ella se presenta en mi trabajo. Justo ahí la conozco, era la mujer que Manuel me había descrito. Y me miraba con odio. Jamás en mi vida la había visto, así que es era mi primer enfrentamiento con ella, después de mi divorcio. Ella se ríe y se burla de mí y sin conocerla. No la recuerdo por más que trato. Sólo me pide que deje en paz a mi esposo. Entonces le hablo a Seguridad para que la saquen de mi trabajo. Se va. Yo misma la habría sacado, sin embargo, hubiese significado incrementar su ira y pensaba en mis hijos: si ella utilizaba la magia, yo no podía utilizarla como ella por Mark y Annie. 

			Por lo anterior, Manuel me pidió que siguiera acudiendo con él, porque me enseñaría a defenderme, por medio de la magia, de las abominaciones que esa mujer me mandaba y a protegerme y a mis hijos. Decidida a cuidar de mí y los míos, así como a olvidarme de Cafg, fue entonces que acudí diario con Manuel, para comprobar cómo con aquella limpia que me había hecho se me habían desaparecido mágicamente los moretones en el cuerpo.

			Comenzamos con la lectura de la Biblia, sobre la cual me enseñó que encierra algunos secretos velados detrás de las palabras, comenzando por el mismo Génesis. Me advirtió que, conforme orásemos, debería tener mis cinco sentidos bien puestos en lo que haríamos, de otra forma terminaría loca, por lo que habría de venir. En ese momento, nunca pensé que Manuel, además de un gran maestro, tenía como una de sus misiones en este mundo el entrenarme para ser su sucesora. 

			

			Continué yendo con Manuel porque me reconfortaba su presencia, ignoro por qué; simplemente el hecho de hacer oración diaria me relajaba y solo tenía en mente a mis hijos. 

			Decía: “Qué diablos tiene que ver el Génesis con todos los problemas que tengo?”. Pero es que era como si Manuel adivinara mis pensamientos. Leí el Génesis y me imaginaba todo lo que pasaba en ese momento: existía ya una civilización antes de Adán y Eva y sus hijos. Se les había enseñado la agricultura, la pesca y demás. ¿Se hablaría en tan pocas líneas sobre un sector primario de producción? ¿El Tigris y el Éufrates ya existían entonces? Más dudas crecían en mí… Continué leyendo hasta que Manuel dijo:

			—Es suficiente, tu tarea será leer los Evangelios después. 

			Iba cinco días a la semana a verlo y hacer esas meditaciones con él. En los días subsecuentes y abordando varias lecturas, le dije, cuando me recomendó leer el salmo 23:

			—Este salmo está en todas partes, lo veo hasta en la sopa.

			Era de protección. Me lo aprendí de memoria. Era real su cuidado: cuando aún tenía asaltos, accidentes que no cesaban, lo oraba y venía la protección. Era realmente fascinante. 
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